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Estando el Gobierno en esa ciudad se pronunci_o por 
el plan de Zuloaga el Teniente Coronel del ," de 111fan­
tería D. Antonio Landa. Como este Jefe daba el servi­
cio en Palacio con su batallón, al relevar la guardia del 
edificio el día 1 3 de Marzo de 18,8, la tropa de l~s guar­
dias de entrada y salida dieron el grito de rebelion . apo­
derándose inmediatamente de las plantas alta y baJa del 
Palacio á las órdenes del mismo Landa, pomendo presos 
con centinela de vista al Sr. Juárez y á sus Ministros D. 
Melchor Ocampo, D. León Guzmán y D. Manuel Ru!z·. 

Cuando ya habían muerto el, Sr_. Juárez, !_os M1111s­
tros y los jefes que en primer term1110 mterv1111eron en 
los sucesos r~lativos al pronunc1am1ento de Lan~a, D. 
Guillermo Prieto publicó sus "Leccio~es d~ ~1st?na 
Patria" refiriendo en la número 14" que el salvo a Juarez 
y á sus Ministros, siendo él uno de e_llos, COI; la elocuen­
cia de ~u palabra, de que tueran fusilados a los . pocos 
momentos de verificada la rebelión. 

No es exacto que el Teniente Coronel Landa haya da­
do orden de que fueran fusilados los p~rsonajes men­
cionado¡;. Lo único cierto es que mando que quedaran 
presos con centinela de vista, mientras que se celebraba 
algún arreglo entre las _tropas de su mando y las de la 
guarnición de GuadalaJara que mandaba el Gobernador 
D, Jesús Camarena. Entretanto, quiso el_ Teniente Co­
ronel Cruz-Aedo libertar al Presidente y_ a sus Mm1stros, 
y en medio del desórd_en que eso produjo en el mtenoi: 
del edificio, algunos 01Ic1ales y soldados_ les pasaban, a 
dichos señores amagándolos con los fusiles, pero nmgun 
oficial se presentó formando tropa al frente de. los pn­
sioneros para cumplir la supuesta orden de fusilarlos. 

Si esto hubiera sido cierto no creemcs que la arenga 
de D. Guillermo á los soldados ejecutantes, pc,r más elo­
cuentes y avasalla~oras q~e hubieran sido sus palabras, 
hubieran oblicrado a un o11c1al cumphdo y pundonoroso 
á mandar lev¡ntar las armas ya dirigidas sobre los sen­
tenciados á muerte y sólo en espera de la voz ó señal de 
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f~ego para cumplir una orden terrible dictada por supe­
rior, en momen,t?s en que sólo dominaban las pasiones 
Y los odios poht1cos, y no la razón ni los sentimientos 
generosos, invocados por el Ministro poeta . 

. En otro, artículo publicado también por el Sr. Prieto 
dice que el amaba mucho á Juárez, y tanto lo amó que 
en _l~s días ~e m_ayor co~fücto para la patria lo abandonó 
retlrandose a pa1s extran¡ero hasta que el peligro pasó. 
. ,Lo que decimos respecto á la inexactitud de la salva­

c1on de todo el personal del Gobierno constitucional en 
Guadalajara por las elocuentes palabras del Sr. Prieto 
además de que sólo se necesita un regular criterio par; 
co,mpre~derlo, hay la circunstancia de que en esa oca­
s1on estabamos en Guadalajara, conocimos todos los 
detalles del pronunciamiento de Landa y no oímos decir 
111 una palabra en tales momentos de ese famoso dis­
curso. 

Adem:is, el S_r. Juárez y sus Ministros no habrían sido 
tan ,9esagradec1dos que no hubieran hecho público el 
heroico act~ de D. Gu1lle_rmo con los debidos agradeci­
mientos, as1 como_ lo h1c1eron con las autoridades y 
P_ueblo _de GuadalaJara_ que contribuyeron á darles garan­
t1as, Y a salvar al Gobierno del conflicto en que se en­
contraba. 
. Y ningu~a ocasión habría sido más oportuna para ha­
cer men~IO~ del hecho audaz y heróico del Sr. Prieto, al 
que ?egun el, le debieron las vidas los personajes del 
Gobierno, que el referirlo en los siguientes documentos: 

·'El Presidente Constitucional interino de los Estados Uni-
1~0s Mexicanos JJ sus Ministros, á la ciudad de Guadala-
;ara y a la Nación. · 

d "Por falta ~e _constancias oficiales, no habíamos podi­
h O ~ar conoc1m1ento al púbhco de la situación que nos 

ab1a creado el desbandamiento de las fuerzas que en 
los campos de Salamanca sostenían la Constitución y el 
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la antigua lucha entre'la luz y las tinieblas se decide en 
favor nuestro. 1 Levantáos y la explotación infame de 
los muchos para beneficio de unos cuantos quedará des­
truída! ¡Levantáos y la libertad y su condición indis­
pensable de orden, se volverá entre nosotros una ver­
dad, tan fecunda como lo ha sido en todos los pueblos 
que marchan en su senda y el hombre se volverá el que­
rido hermano del hombre y en la naturaleza bruta conti­
nuarán las creaciones del arte y los pueblos todos de la 
tierra envidiarán, en vez de compadecer despreciativa­
mente nuestra suerte. 

"Las personas á quienes Dios ha impuesto por hoy el 
deber de representar vuestra voluntad en el sendero de 
la ley, están ya reconocidas como probas, sinceras, des­
interesadas, firmes. Ayudadles y todo está hecho, con­
tinuadles vuestra confianza y fuertes entonces harán 
cuanto la posibilidad humana permite, en cumplimiento 
de su obligación y de sus aspiraciones á la sólida gloria. 

"Guadalajara, Marzo 16 de 1858.-'l3enito judrez, Pre­
sidente interino constitucional de la República.-Melc/wr 
Ocampo, Ministro de Relaciones, Gobernación y Gue­
rr1.-Manuel Ruiz, Ministro de Justicia, etc.-León Guz­
mdn, Ministro de Fomento.-Guillermo Prieto, Ministro 
de Hacienda." 

' '' El Presiden/e constitucional interino de la República á los 
defensores de la libertad y de las /~yes. 
"Conciudadanos: Uno á vosotros lleno de tierna con­

moción, mis sentimientos de júbilo porque celebramos 
el triunfo de la razón. sobre la fuerza, la victoria de la in­
dependencia y de la dignidad humana, sobre los intere­
ses de la ambición y el fanatismo. 

"En los momentos de supremo conflicto, borrando las 
distinciones con que pretenden dividirnos los privile-

HIS'rORL\ D~J SAN LUIS 201 

gios, realizando y haciendo patentes los deseos de los 
demó~ratas de corazón, habéis combatido juntos y he­
~ho v1s1 ble al soldado del pu~blo, al pueblo del ejército, 
a las clases, to?as confund1endose y fraternizando en 
una asp1rac1on a la libertad, popularizando el heroísmo 
vulg.arizando el sentimiento de la gloria, llorando las des~ 
gra~1as .del hermano extraviado, reviviendo escenas que 
estan iluminadas con los nombres de los caudillos 
de 1810. 

"Qué podría decir~e á la altura de vuestra propia ele­
vac1011? Me he sentido orgulloso, conciudadanos, por­
que vuestro esfuerzo es la satisfacción de los títulos le­
gítimos que recibí del pueblo: porque mi valer como 
hombre ~s nada, comparado yo como expresión de vo­
sotros mismos y como representante visible de nuestra 
causa común. 

"En esta faz de la gran lucha de la humanidad entre 
los que tiranizan y los que libertan; entre los que espe­
c~lan y los q.ue prodigan cuanto poseen por sus creen­
cias la v1ctona es digna de su teatro, porque Jalisco es 
un.~ tierra consagrada por el valor y 'la libertad. 

Con esas creencias que son la vida de mi corazón; 
con esta fe ardiente, único título que enaltece mi humil­
de persona hasta la grandeza de mi encargo, los inciden­
tes de la guerra son despreciables; el pensamiento está 
sobre el dom in to. de lr,s cañones y la esperanza inmortal 
nos promete la v1_ctori.a decisiva del pueblo, á despecho 
de unos cuantos mfehces, porque Dios es el caudillo de 
las conquistas de la civilización. 

"¡Pueblo jalisciense! ¡Soldados del pueblo! ¡Amigos 
de la libertad! Levantemos nuestros votos de gratitud 
por su _tnunfo en nuestras sinceras bendiciones á la Pro­
v1denc1a. 

'·Guadalajara, M,rzo 17 de 1858.-Benito Judrez." 

Conforme á los convenios arreglados entre el Gober­
nador Camarena y el Teniente Coronel Landa, este jefe 
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creencia de que los liberales perseguían la religión cató­
lica y que aquellos la defendían: y siendo el bello sexo 
mexicano esencialmente católico, no era extraño que sus 
simpatías estuvieran del lado de los que se titulaban de­
fensores de la religión. 

Salieron al encuentro Je! joven reaccionario muchas 
familias distinguidas, que en su afán de demostrar su 
alegría y entusiasmo por la llegada de aquel, descendie­
ron á manifestaciones impropias de su sexo y de la res­
petabilidad á que por su eJucación y posición social eran 
acreedoras. Pero hay q11e considerar que el estado de 
los ánimos, exaltados por el choque de las ideas que se 
reputaban en abierta pugna, no permitía reflexionar con 
calma y madurez á las personas del bello sexo, hasta 
donde era inconveniente la actitud que tomaban en aque­
lla enojosa cuestión, en la que sólo veían el inminente 
peligro de que los partidarios de la libertad minaran por 
su base la religión de nuestros antepasados y arrancaran 
del corazón de sus padres, esposos é hijos, las creencias 
con que todos se habían nutrido. 

De ,aquella conducta observada por el bello sexo de 
San Luis sólo fueron responsables los jefes de las fami­
lias, que con suma ligereza y falta de dignidad no vaci­
JGron en permitir que los seres más sagrados del hogar 
salieran de él á solemnizar la matanza de hermanos por 
hermanos y á poner su decoro y honorabilidad á los pies 
del vencedor. Hubo caballero de los que entonces figu­
raban en los principales círculos, que por el inmoderado 
dtseo de alhagar al Gral. Miramón, al encontrar adelante 
de la garita un carruaje en el que venía una joven escol­
tada por soldados de caballería, preguntó al sargento que 
mandaba la escolta quien era aquella señora, é informa­
do de que era la mujer del Gral. Miramón, detuvo el co­
che en el acto, llenó de cumplimientos á la joven, dijo á 
Jo, demás señores que formaban la comisión que siguie­
ran hasta encontrar á dicho jefe, y él se volvió para la 
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.ciudad con la indicada jovt>n, llevándola á alojar á su c1-
·sa. al lado de su familia por mil títulos respetable. 

El Gral Miramón venía á más de una legua de distan­
(ia, encontró á ta comisión val ser informado por ésta de 
la clase de familia adonde había sido llevada su amante. 
usó de la prudencia conveniente, y con pretexto de que 
tenía que cuidar de que ta tropa fuera alejada en buenas. 
-cr,ndiciones de comodidad y seguridad, por la batalla 
.que acababa de librar, y estar además á la es¡:,ectativa 
~ie los mov1rnientos del enemigo, que bien pudiera acer­
cuse á la c1u<lad. aunque no fuera más que con el pro­
rósito de impedir el descanso de su división, se excusó 
<le pasará la casa en la que la comisión creía que estaba 
su esposa, ofreciendo que al siguiente día iría á ofrecer 
-su, respetos á la falllilia v á acolllpañarla á tomar la 
sopa. 

El día -siguiente, muy temprano, mandó un coche y á 
un a:--udante para que fuera por la joven, dando en su 
nombre las gracias á la familia alojante, y suplicándole 
<.jue dispensara que aquella se retiraba, porque acababa 
de recibir noticia por extraordinario llegado de México, 
Je que una persona de la familia estaba gravemente en­
ferma ~, tenía que salir en el acto para aquella rnpita!. 
La joven. efectivamente, antes de las diez ya iba en ca­
mino, privándose mejor el Gral. de su compañía, antes 
de que se hiciera público en la ciudad el chasco sufrido 
por la impremeditación de un ciego partidario. 


